Tradición y Modernidad
La relación entre los colonizadores y colonizados fue desigual por más trescientos años (solo considerando 1519-1821), fueron los colonizadores los que pusieron nombres como, “castas”, “popular”, “populacho”, apodos asignados por  una “raza superior”, para diferenciar la identidad del dominante, como elemento legitimador,  y que aun se haya unida al vínculo colonial. La exclusión o la negación hacia el dominado son características de una relación legitimadora aún existente. Quizás hemos dejado de sufrir el colonialismo externo, pero nos queda el colonialismo interno. Sinónimo de dominio.
 La palabra “indio”, es  un error histórico en este continente,  ya que Colón no llegó a la India.  Quizás podamos llamarles  mestizos, lo cual da un alto grado de “des-indianización”. Lo que disminuye la población nativa,  y le lleva al menos,  a compartir espacios multiculturales con los “no” nativos, ya que gran cantidad de estas personas han emigrado a las cabeceras municipales, ciudades o metrópolis y han cambiado sus condiciones o estatus de “indios” a “ciudadanos” (habitantes de la ciudad). O sea que ¿el “indio” deja de ser “indio” cuando posee un poco mas de solvencia económica y su roce con el mundo “civilizado”, amén de quitarse de encima el fantasma de la colonización? O como los dichos, -al mono aunque lo vistan de seda, mono se queda, o el que nace pa´ maceta no pasa del corredor, o el que nace pa´ tamal del cielo le caen las hojas-, etc. (Un ejemplo de ello es Benito Pablo Juárez García, que nunca se le dejó de llamar indio zapoteca). Lo que significa acaso que ¿debemos seguir perpetuando en su dimensión de estigma, pobreza y marginalidad al “indio”,  para conservar egoísta y centralistamente esa rica y hermosa diversidad cultural? Lo que es lo mismo que al “indio” hay que seguirlo sometiendo y limitando, como a los intocables de la India, solo a ciertas actividades propias de su naturaleza, impidiéndoles todo tipo de desarrollo humano.

No es posible limitar sus posibilidades de cambios y transformaciones, mientras que la sociedad establecida los puede tener a placer. O ¿acaso el ser “indio” es significado de vivir marginado  y heredarlo a sus descendientes? ¿Podemos pensar que es una forma hereditaria genética o memética? ¿Una forma conductual sin la posibilidad de una transformación? ¿Sin un cambio de vida en su calidad y nivel? Entonces ¿cómo hacer que salgan de la “ignorancia”? ¿Cómo liberarlos del yugo oligárquico? 
 […] porque para dejar de ser “indio” hay que romper con la relación colonial, porque esa categoría hace relación al personaje sometido. (Por lo que deduzco que en Méjico aun existen castas e intocables.)
Se le clasifica al “indio” como pobre, atrasado, flojo, ignorante, inferior,  condición necesaria para reorientizar la situación colonial. (1)
Esto contribuye social y enormemente a un proceso de exclusión, discriminación, estereotipos hacia la clase social marginada, prejuicios raciales. Pocas oportunidades de desarrollo social y económico. (1).-Aquí también se hace presente el racismo-. 

Muchas de estas sociedades están siendo alimentadas por un mecenazgo paternalísticamente político. Usados en muchos casos para fines proselitistas, para después ser abandonados a su situación de marginalidad. 
El “indio” no es un obstáculo para el desarrollo del país, pero sí lo es en la estructura en el neocolonialismo que impide el desarrollo de este y su aportación a la nación. (1)
No es “negocio” buscar comercializar con los “indios”, presos en sus costumbres, tradiciones, historia, etc. Para muchos gobiernos ha sido más un gasto que una inversión el contribuir a buscar mejoras en su educación, trabajo, seguridad, comercialización.
De qué sirve que se preserven sus lenguas si todo lo que quieren lo obtienen en otro idioma: radio, televisión, periódicos, revistas, tiendas comerciales, transacciones comerciales, cuentos, libros,  etc. Todo lo que le pone en contacto con su mundo exterior. Lo que origina que  se vean forzados a aprender otro idioma… y quedarse en él.

No podemos negarles el acceso a la tecnología porque iría en contra de los derechos humanos, culturales, humanitarios: todos tenemos derecho a la cultura y disfrute de  la tecnología y lo que resulte  de ello. (UNESCO 1982). Sería negarles el acceso al desarrollo humano y cultural, estancarlos, mantenerlos en la marginación.

El desafío es combatir la ignorancia, se puede pensar que la gente marginada es ignorante porque no habla el idioma nacional, o no tienen conocimiento de alguna  lengua extranjera, o carece de algún nivel académico para transportarlo a los conocimientos universales.
Se deben procurar eventos interculturales para la convivencia entre diferentes culturas (UNESCO 2010). Si la cultura se lleva en la mente y el corazón, entonces no habría problemas para que la población marginada e ignorante saliera del sub-subdesarrollo en el que se encuentra,  emerger, pero nunca dejar de ser y sentir lo que son.

 No es posible que sigamos viviendo en las castas y preservando “intocables”, sin la esperanza y oportunidad de un desarrollo, cuando menos en su dignidad como humano.

Es cierto, debemos preservar ciertas lenguas para conservar la diversidad cultural e identitaria, local como nacional, para diferenciarnos de otros países, pero si es la lengua la que está impidiendo que una cierta sociedad se desarrolle económica, social y, culturalmente, que garantías, como la que tiene una sociedad desarrollada, podremos ofrecerles para que salgan de la miseria y mendicidad en la que se encuentran. Precisamente ha sido la lengua un factor que ha determinado que una sociedad quede al margen del desarrollo en todos los sentidos, a tal grado que por sí sola se erosiona y tienen que buscar hablar como los demás, como la mayoría en el país, al menos la lengua nacional para estar presente en el campo competitivo y desarrollado del mundo actual, convulsionado en la ciencia y tecnología, y los medios de comunicación que se distribuye en lengua original o nacional, y solo para los que puedan estar preparados para construir, sin ver la necesidad de sociedades a punto de claudicar por no hablar ese idioma, sin la posibilidad de salir por sí solos, a no ser por la intervención de todo tipo de mecenazgos con organismos , ya sea locales, nacionales o internacionales. O buscar el aislamiento que por vergüenza tienen de no hablar “el castilla”. Como algunos lo refieren. Aun no se ha llevado a cabo lo que el ex-presidente de Méjico Vicente Fox (2000-2006), en su plan nacional de desarrollo o la UNESCO Méjico 1982, en crear lo necesario para no dejar aisladas las culturas ancestrales e informarles en su propio idioma los acontecimientos del mundo y, la impartición de la educación en sus propios idiomas. Porque el atraso en este sentido, es también por culpa de los medios de comunicación y la tecnología.
De buena manera tendríamos que educarlos, formarlos, construirlos, en dos o tres idiomas sin que por ello se pierda,  esto es importante recalcar, su identidad cultural hacia su propio mundo mater. Lo que será lo mismo, abrirlos al mundo actual enseñándoles hacer las cosas de una manera diferente a como por tradición lo había estado llevando a cabo, sin perder de vista su sentido de pertenencia; mantener el asidero histórico.
 Hibridizar sus prácticas culturales, pero ya no como un derecho humano, sino humanitario, para emergerlos al mundo actual en un nuevo tradicionalismo. Nunca será suficiente un desarrollo sostenible, sin depender del mundo exterior.

Una sociedad diferenciada simbólicamente por las ideologías de la identidad y la cultura, barreras totalmente salvables, no podrían subsistir enteramente al margen, sin que exista una transformación, cambios o alteridades en la conducta, hacia su mundo exterior, pero aislarse sería desaparecer, estar ignorada, morir en el olvido, simplemente nunca existió.
Por lo que buscarán la manera de convertirse en  más de los tantos que engrosarán las filas  de los migrantes, buscando mejores alternativas, por ende, llevar consigo a la familia, familiares y por qué no, hasta sus amistades. Lo que provoca que para muchos su lugar de origen solo sea para dormir.
Mano de obra especializada que no tiene nada que hacer en su lugar de origen, en su hogar. Se estaría rompiéndo con esa identidad de resistencia.
Por lo tanto, y para esto,  se deben primero reforzar las identidades culturales sociales hacia su propio mundo inmediato, hacia su interior,  para después incursionar en la nacional. Para no perder de vista el origen.  Inculcarles la identidad territorial, nacional, ese sentido de pertenecer a algo o a alguien. Propiciando con ello el reforzamiento de sus sistemas culturales para no extraviarles, y el asidero histórico como  cultura madre de la que “somos” descendientes. 

Debemos hacerles emerger a través de la cibercultura, y conectivarlos con su mundo exterior como ejercicio de la evolución de la especie o raza humana, que ha trascendido desde el homo erectus hasta el homo espacial. Simplemente pensar que son los que se han quedado rezagados y requieren de ayuda. 
Actualmente, y haciendo mención en Latinoamérica, existen muchas civilizaciones o sociedades que han decidido conservar sus ancestrales prácticas culturales con anuencia de los gobiernos para respetarles sus usos y costumbres, y sus espacios territoriales. Méjico no ha sido la excepción. Aquí vuelvo al inicio de mi ponencia, eso no significa abandono, exclusión, marginalidad, ignorancia, obstáculo para el desarrollo, sino un campo de oportunidades donde demostremos que la cultura es la esencia misma de la colectividad, que su fin es el ser humano y, que su desarrollo es parte de la evolución humana, sin que por ello se tenga que perder el origen y la raíz de nuestra historia y, se pongan en riesgo sus tradiciones y costumbres.

Por lo tanto yo propongo como parte de las Políticas Culturales:

1.-  Dejar de aprovecharse de la ignorancia de la gente para fomentar el desánimo con falsas promesas de apoyo.

2.- Darles a conocer totalmente cuáles son sus derechos y responsabilidades para elegir y proponer su propia legislación. Romper con el maleficio del colonialismo.
3.- Que se legisle el  derecho de autor, como creadores de artesanías, danzas y bailes tradicionales. Para fortalecer su identidad cultural.

4.- Que exista un compromiso entre gobierno y sociedad para conservar y preservar sus riquezas naturales y culturales. (Independientemente del desarrollo humano y material que se logre).

5.- Crear convenios entre gobierno e instituciones no gubernamentales, privadas y paraestatales para crear proyectos encaminados al desarrollo económico de las zonas con marcada presencia de la cultura tradicional. 

6.- Crear eventos itinerantes que estimulen la producción artesanal.

7.- Reforzar la educación a distancia, fortaleciendo las telesecundarias, y elevarles su educación académica, para proyectarlos al mundo global.
8.- Convenir con los medios de comunicación para difundir los logros y los fracasos del esfuerzo que se haga en el desarrollo cultural. Sin maquillaje ni censura.

9.- Convenir con todas las universidades del estado para crear proyectos encaminados a la investigación, difusión artística, artesanal y de apoyo social comunitario, hasta donde sean sus posibilidades.

10.- Elaborar estudios de campo para garantizar el marketing cultural en su producción, difusión y consumo.
11.- Crear exposiciones y corredores permanentes  de los productos culturales tradicionales, así como ferias tradicionales anuales, a nivel estatal.

12.- Y por último, pero no menos importante este punto,  generar en los municipios el uso de la agenda XXI de la cultura, para su autorrealización en un desarrollo sostenible.

Con esto, y mucho más,  aunado a los esfuerzos del INAH y el PACMyC, el instituto nacional indigenista, el plan nacional de desarrollo, derechos humanos, UNESCO, fundaciones, etc. seguiremos conservando y preservando nuestra diversidad cultural.  Nuestra sociedad artesanal y/o étnica, tendrá un reto de cara a los nuevos conceptos globales que el mundo actual propone para las futuras civilizaciones, sin que lo tradicional sea un obstáculo  en el desarrollo humano, científico y tecnológico, sino todo lo contrario, un campo de oportunidades para la convivencia, reconocimiento y aceptación de los “otros”.
Nos hemos desconectado de la lentitud con que se mueve el pasado, nos hemos conectado a la velocidad del mundo actual, pero no está demás convivir con  el pasado, para hacerlo presente en el futuro. 

El pasado es un tesoro que ha servido para estudiarlo, explorarlo, investigarlo, vivir de él, explotarlo, estigmatizarlo,  promoverlo.  No dejemos que esa flama se extinga, que el valor que tiene se vea despreciado por no tomarlo en cuenta en nuestra cotidianeidad.
Gracias. 
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